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Mensajes clave 

Garantizar la seguridad alimentaria y nutricional y el acceso universal a la salud es esencial para 
erradicar la pobreza y lograr un desarrollo sustentable resiliente al clima, y requiere de un 
enfoque que tenga en cuenta la igualdad de género y los derechos humanos. Al garantizar que se 
les brinde el mismo acceso a los recursos productivos que los hombres, las mujeres podrían aumentar 
los rendimientos en sus granjas (lo cual podría a su vez reducir la cantidad de personas que sufren 
hambre en el mundo) y aumentar el acceso a la salud.  

Empoderar a las mujeres es esencial para fomentar la adaptación y enfrentar los impactos del 
cambio climático en la salud y en la seguridad alimentaria y nutricional. Al abrevar en el 
conocimiento y las experiencias de las mujeres, basados en su función exclusiva como administradoras 
económicas, sociales y de los recursos, quienes tienen a su cargo la planificación de la adaptación 
climática pueden aumentar la resiliencia climática. Esto significa darles un papel mucho más importante 
a las mujeres en lo que respecta a la toma de decisiones a todo nivel, desde las comunidades locales a 
los parlamentos nacionales. 	
  

La capacidad de las mujeres para abordar los riesgos de nutrición y de salud causados por el 
cambio climático debe mejorarse a través de una mayor igualdad de género. Esto implica un mejor 
acceso a la educación, la información, la tierra, las tecnologías, el crédito y la protección social, como así 
también una mayor participación en la toma de decisiones vinculadas con el cambio climático. 	
  

Fortalecer el papel de las mujeres en la promoción de dietas sustentables y diversas, medios de 
subsistencia resilientes, sistemas alimentarios locales y agricultura climáticamente inteligente, 
incluyendo la producción y el consumo de cultivos ricos en nutrientes, es esencial para garantizar la 
seguridad alimentaria y nutricional en una situación de cambio climático.  

Facilitar el acceso a los servicios de salud y atención materno-infantil y reproductiva y de 
nutrición reduce el hambre y la desnutrición entre mujeres y niños ante la presencia de peligros 
vinculados con el clima y los impactos del cambio climático. Esto comprende intervenciones nutricionales 
directas, promoción de las buenas prácticas de nutrición y alimentación tales como amamantamiento, 
alimentación complementaria para bebés y mejores prácticas de higiene, entre otras.  

Proteger y mejorar la salud es un pilar esencial del desarrollo sustentable y de la respuesta al 
cambio climático. Todo lo que se haga para promover el acceso a la salud y a entornos saludables a 
través de la inversión en los sistemas de cuidado de la salud, el acceso a energías limpias, al agua y a 
los servicios sanitarios, brinda respuesta a los impactos significativos que el cambio climático tiene sobre 
la salud. Las políticas e inversiones para mitigar y adaptarse al cambio climático poseen un gran 
potencial para mejorar la salud. 
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Resumen  

A través de sus funciones únicas en la familia y en el cuidado de los hijos, en la labor agrícola, en la 
seguridad alimentaria y nutricional, en la salud y en la reducción del riesgo de desastres, las mujeres 
actúan como agentes de desarrollo y cambio social. La promoción de su participación y liderazgo es 
esencial para enfrentar el cambio climático de manera equitativa, saludable y sustentable. Resulta de 
suma urgencia integrar en las estrategias de adaptación el empoderamiento de la mujer, como así 
también la seguridad alimentaria y nutricional y la salud, para así garantizar el bienestar de las 
comunidades ante una situación de cambio climático.  

Las partes interesadas provenientes de los diferentes ámbitos han identificado estrategias exitosas para 
abordar los desafíos que el cambio climático representa para la seguridad alimentaria y nutricional, la 
salud y la igualdad de género. Sin embargo, existe una tendencia a enfrentar estos temas a través de 
enfoques aislados, lo cual reduce su eficacia e impacto. Las actuales políticas y estrategias para el 
cambio climático tienden a enfrentar inadecuadamente las necesidades de las mujeres y los niños, en 
especial en los contextos de salud, nutrición y seguridad alimentaria.  

Asimismo, las mujeres están pobremente representadas en los procesos de consulta y de toma de 
decisiones para el desarrollo de estrategias de adaptación al cambio climático, tanto a nivel local como 
en los ámbitos nacional y global. En la 16ª Conferencia de las Partes de la Convención Marco de las 
Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (COP 16) en Cancún, las mujeres representaron solo el 30% 
de todas las delegaciones de las partes y menos del 15% de todos los jefes de delegaciones (1).  

Los Objetivos de Desarrollo del Milenio reconocen que los principales ingredientes del desarrollo son un 
mejor acceso a la educación para las niñas; mejor acceso al empleo para las mujeres, en especial en 
sectores fuera de la agricultura, y mejor representación política de las mujeres (44). 

Este trabajo identifica las estrategias exitosas para enfrentar los desafíos que el cambio climático impone 
a la seguridad alimentaria y nutricional y a la salud y para promover la participación y el liderazgo de las 
mujeres en la planificación y toma de decisiones relativas a la adaptación al cambio climático a fin de 
garantizar que sean sensibles al género, como así también a la nutrición y la salud.  

Seguridad alimentaria y nutricional, cambio climático y género  

La seguridad alimentaria y nutricional, la salud, la igualdad de género, el cambio climático y la 
degradación ambiental (con inclusión de la pérdida de biodiversidad) están íntimamente 
interrelacionadas. El cambio climático y la degradación ambiental socavan la capacidad de la gente para 
salir de la pobreza y comprometen su pleno goce de los derechos humanos. Esto tiene un impacto 
directo en la salud y en la seguridad alimentaria y nutricional de millones de personas, en especial de las 
mujeres y sus hijos.  

La inseguridad alimentaria y nutricional y la mala salud se asocian con la pobreza y la desigualdad de 
género: el 60 % de las personas que sufren hambre crónica son mujeres y niñas. Asimismo, a nivel 
global (y salvo pocas excepciones) las mujeres rurales se encuentran en peor situación que los hombres 
rurales y que las mujeres y hombres urbanos en cada uno de los indicadores para los que se dispone de 
datos (33). 

El cambio climático tiene un impacto desproporcionado en las mujeres y niños pobres como miembros 
socialmente vulnerables de la sociedad (20). Muchas de las personas más pobres del mundo son 
mujeres rurales en países en desarrollo, que dependen de la agricultura de subsistencia para alimentar a 
sus familias. Las mujeres se encuentran a la vanguardia en la producción y recolección de alimentos 
(incluyendo agua y leña) y en la preparación y distribución de comida dentro de sus hogares, lo que las 
expone a los impactos que el cambio climático tiene sobre la seguridad alimentaria y nutricional y la 
salud. El cambio climático podría sumarse a la inseguridad hídrica, lo que aumenta la carga laboral de 
las mujeres que se dedican a la agricultura de subsistencia. Esto afectaría en forma negativa la 
seguridad nutricional y la salud, dada la falta de tiempo para las prácticas necesarias de atención de los 
hijos, tales como el amamantamiento, y el acceso reducido a los alimentos y su disponibilidad a raíz de 
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la falta de agua adecuada para riego (22). En áreas amenazadas por la sequía y la desertificación, las 
mayores responsabilidades domésticas de las mujeres podrían reducir sus oportunidades para participar 
en actividades generadoras de ingresos, lo cual tiene implicancias negativas para la seguridad 
alimentaria de sus hogares (23).  
 

Fortalecer los derechos y oportunidades de las mujeres para abordar la seguridad alimentaria y 
nutricional.  

Existe una serie de cuestiones principales vinculadas con los derechos de las mujeres y la igualdad de 
género que es necesario abordar para reducir la vulnerabilidad y aumentar la capacidad de adaptación y 
la resiliencia a los impactos que el cambio climático tiene sobre la seguridad alimentaria y nutricional. 
Estas incluyen, entre otras: 

Educación para las niñas y las mujeres 

Empoderar a las mujeres por medio de la educación es un componente clave en la construcción de su 
resiliencia y capacidad de liderazgo. Los gobiernos deben enfocarse en su educación, lo cual incluye el 
otorgamiento de incentivos educacionales como programas de comedores escolares y transferencias de 
fondos para la educación de las niñas. El análisis de 32 países del África subsahariana demostró que la 
matrícula de niñas en las escuelas primarias aumentó un 28% a través de los comedores escolares. 
Cuando las comidas en el colegio se combinaron con raciones para llevar a las familias de las alumnas, 
la matrícula de las niñas en los grados superiores de la escuela primaria aumentó un 46 % (27).  

Cuando los desastres relacionados con el clima golpean y los recursos de las familias se ven diminuidos 
a raíz de la mayor degradación ambiental, por lo general las niñas dejan de concurrir a la escuela. Por lo 
tanto, es esencial incorporar las comidas escolares y los programas del tipo “food for education” 
(“alimentos por educación") en las estrategias de adaptación al cambio climático a fin de garantizar una 
matrícula completa, igualdad de género educacional y una mejor seguridad alimentaria (36). Las niñas 
con un mayor nivel educativo también deciden, una vez adultas, tener familias más pequeñas y 
saludables (29). Educar a las niñas y a las mujeres respecto de la salud reproductiva y el acceso a 
métodos anticonceptivos voluntarios mejorará la resiliencia de sus medios de subsistencia y su acceso a 
servicios alimentarios y de salud para ellas y sus hijos.  

Simultáneamente, con la educación y capacitación adecuadas, las mujeres pueden contribuir de mejor 
manera a la toma de decisiones en materia ambiental y agrícola, al igual que en el ámbito de la salud y la 
nutrición (30). El hecho de brindarles a las mujeres la oportunidad de continuar su educación secundaria, 
con inclusión de becas para estudios universitarios en áreas vinculadas con la agricultura, la salud y la 
nutrición, contribuye a mejorar su capacidad para influir en la toma de decisiones. 

Acceso de las mujeres a los recursos y a los derechos de propiedad  

Al garantizar que las mujeres tengan el mismo acceso a los recursos productivos que los hombres, estas 
podrían aumentar los rendimientos en sus granjas entre un 20 % y un 30 %, lo cual podría reducir entre 
100 y 150 millones la cantidad de personas con hambre en todo el mundo (33). 

Es necesario promover el acceso equitativo de las mujeres a la titularidad de la tierra y otros recursos 
(tales como capital, asistencia técnica, tecnología, herramientas, equipos, mercados y tiempo) para 
lograr una participación socio económica efectiva (25, 31). Las mujeres producen hasta un 80 % de los 
alimentos del mundo, pero son dueñas de menos del 2 % de las tierras (32). Esta disparidad deja a las 
mujeres en una situación increíblemente vulnerable; la pérdida de un marido, padre o hermano por lo 
general señala también la pérdida de tierra y, con ella, de una fuente principal de seguridad alimentaria, 
ingresos, poder de negociación y condición dentro de la familia y de la comunidad.  

Los derechos de propiedad de las mujeres y las niñas deben fortalecerse tanto en la legislación como en 
la práctica. Cuando dichas medidas legislativas no existen, las costumbres y prácticas habituales a 
menudo tienen consecuencias restrictivas para las mujeres, ya que limitan su acceso a recursos clave 
como por ejemplo la tierra y el crédito, lo que afecta la seguridad alimentaria y nutricional del hogar (44). 
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No solo las mujeres y las niñas se ven afectadas directamente; los miembros de sus hogares y 
comunidades también se ven afectados en forma intergeneracional e intrageneracional (44). 

Los servicios financieros brindan oportunidades para mejorar la producción agrícola, la seguridad 
alimentaria y la vitalidad económica. Los productores que quieren invertir en tecnologías más productivas 
(pero más costosas) o que no pueden cubrir sus gastos a corto plazo dependen de los mercados de 
crédito u otras fuentes de crédito para concretar sus planes. Sin embargo, estos mercados no son 
neutrales al género. Las mujeres enfrentan barreras legales y normas culturales que les impiden tener 
cuentas bancarias o celebrar contratos financieros por derecho propio. Además, con frecuencia tienen 
menos control sobre los activos fijos, que a menudo se utilizan como garantía para los préstamos. 
Asimismo, es posible que sean objeto de discriminación por parte de las entidades que les otorgan 
préstamos por montos más reducidos que los que les otorgan a los hombres que realizan actividades 
similares (24). Estos desafíos impactan en las capacidades de producción de las mujeres y, en última 
instancia, en su subsistencia. Por ende, es importante que se les garantice el acceso al ahorro y al 
crédito, y también a los préstamos. A su vez, el acceso a los servicios financieros influye en el acceso a 
la tecnología, que es crucial para mantener y mejorar la productividad agrícola. En este contexto, es 
fundamental fomentar el desarrollo de tecnologías adaptadas a sus necesidades y alentar la 
transferencia de tecnología a las mujeres (25).  

Acceso de las mujeres a las redes de protección y seguridad social  

Las redes de seguridad social protegen las vidas, los medios de subsistencia y el capital social durante 
las crisis y ayudan a los más vulnerables a recuperarse de las situaciones de shock. Son esenciales para 
prevenir el deterioro de la seguridad alimentaria y nutricional y de la salud entre los más vulnerables y 
reducen el riesgo de que más gente caiga en la trampa de la pobreza. Las políticas y programas de 
protección social pueden también catalizar el empoderamiento de las mujeres. Las redes de seguridad 
basadas en el trabajo, conocidas como programas “food for work” (trabajo por comida) y “cash for work” 
(trabajo por paga) logran la participación de las mujeres en la construcción de activos que mejoran el 
bienestar y la resiliencia de sus comunidades, tales como escuelas e instalaciones sanitarias, además de 
recursos naturales e infraestructura productiva. Las redes de seguridad pueden utilizarse también para 
ayudar a las mujeres a crear activos que puedan utilizar en sus sectores tradicionales de actividad, como 
por ejemplo cocinas a gas o huertas, o permitirles dedicar tiempo para aprender nuevas habilidades 
como educación nutricional o administración de pequeñas empresas (43).  

Las redes de seguridad son críticas para promover la seguridad nutricional entre los niños, en especial 
las niñas, y las madres. Los programas de transferencia condicionada de efectivo que existen en 
Colombia, México y Nicaragua, en los que las familias reciben apoyo financiero a condición de que los 
hijos asistan a la escuela y sean vacunados y que las mujeres embarazadas reciban atención prenatal, 
han logrado disminuir el retraso del crecimiento infantil en 7, 10 y 5,5 puntos porcentuales, 
respectivamente (17). Estos programas apuntan al corazón del círculo vicioso del hambre y desnutrición 
que socava la salud materna, retrasa el crecimiento físico y cognitivo de los niños, disminuye el 
rendimiento escolar e impide el progreso hacia la igualdad de género y el empoderamiento de las 
mujeres. 

Igualdad de género en la agricultura y otros programas de extensión  

Si bien existen programas y proyectos de extensión diseñados para apoyar a las mujeres, éstas por lo 
general se encuentran en desventaja respecto del acceso a la información y al apoyo institucional. De 
hecho, una encuesta sobre los servicios de extensión realizada por la Organización de las Naciones 
Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO) mostró que solo el 5 % de todos los recursos 
destinados a esta actividad estaban dirigidos a las mujeres y que solo el 5 % de quienes trabajaban en 
estas tareas pertenecían al género femenino (33).  

Dado que algunas prácticas culturales desalientan la interacción de las mujeres con los hombres que no 
pertenecen a la comunidad, su comunicación con los trabajadores dedicados a tareas de extensión se ve 
significativamente afectada (24). Además, los servicios de extensión con frecuencia están destinados a 
los productores agrícolas que más probabilidades tienen de adoptar las innovaciones, por ejemplo 
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aquellos que cuentan con recursos suficientes y se encuentran en áreas bien establecidas. Por lo 
general son hombres, por lo tanto las mujeres son obviadas. Además, la participación activa de la mujer 
en actividades de capacitación puede estar limitada a causa de sus niveles educativos inferiores, las 
limitaciones horarias y las reservas culturales. En consecuencia, las productoras tienen menos acceso a 
la información y al apoyo institucional que sus contrapartes masculinos, lo que tiene implicancias 
significativas a la hora de realizar y construir su resiliencia al cambio climático. Por lo tanto, es esencial 
que los programas e información de extensión se diseñen de manera tal que garanticen que la 
información y el apoyo relacionados con el clima lleguen a las mujeres en forma eficaz, permitiéndoles 
tomar decisiones sensatas. 

Los estudios han demostrado que cuando las mujeres y las niñas tienen la oportunidad de participar en 
programas de desarrollo, esto viene acompañado del aumento correspondiente en la eficiencia y la 
sustentabilidad (34).  

Participación de las mujeres en la toma de decisiones y adaptación al clima en pos de la seguridad 
alimentaria y nutricional 

Las mujeres poseen habilidades, experiencias y conocimientos únicos respecto de la gestión de los 
recursos naturales, el abastecimiento de alimento a los hogares y la administración responsable de los 
recursos de la comunidad, todo lo cual puede contribuir a políticas y estrategias de adaptación al cambio 
climático que sean robustas (34). Sin embargo, están subrepresentadas en la gobernanza ambiental y la 
toma de decisiones. A fin de fortalecer su participación en las iniciativas relacionadas con el cambio 
climático, y con el propósito de brindar vías para la inclusión de sus habilidades y conocimientos en los 
planes y estrategias de cambio climático, las mujeres deben gozar de igual representación en los 
órganos a cargo de la toma de decisiones relacionadas con este tema.  

A fin de promover su participación en la materia, los gobiernos deben hacer cumplir la incorporación de 
las cuestiones de género en la gobernanza a nivel local, regional y nacional. La participación de las 
mujeres puede mejorarse en varios niveles y en diferentes sectores a través de la promoción de 
procesos inclusivos de planeamiento, toma de decisiones, implementación, control y evaluación de las 
medidas e iniciativas vinculadas con el cambio climático. Los gobiernos deben apoyar el desarrollo de 
Planes Nacionales de Clima y Género y la inclusión de las mujeres en el desarrollo de los Planes 
Nacionales de Adaptación, Planes para Medidas de Mitigación y los planes locales correspondientes. 

Empoderar a las mujeres para abordar los desafíos que el cambio climático plantea para la salud 
y la seguridad alimentaria y nutricional  

El empoderamiento de las mujeres no es solo un objetivo prioritario en sí mismo, sino un derecho 
humano intrínseco, reconocido como tal en las promesas y compromisos de los gobiernos (44). Esto 
significa un papel mucho más importante para las mujeres en lo que respecta a la toma de decisiones en 
todos los niveles, desde sus hogares y comunidades locales hasta los parlamentos nacionales (44). 	
  

Empoderar a la mujer para mejorar la seguridad alimentaria y nutricional  

Las personas que sufren inseguridad alimentaria, cuya mayoría habita en áreas frágiles propensas a los 
desastres naturales, son las menos capaces para adaptarse y hacer frente a las situaciones de shock. 
En la mayoría de los países en desarrollo, las productoras agrícolas son responsables del 60 % al 80 % 
de la producción total de alimentos. Por lo tanto, sufren las consecuencias directas de una mayor 
frecuencia de las sequías y cambios potenciales en los patrones de precipitaciones que afectarán la 
producción de cultivos y su susceptibilidad a las enfermedades. Al mismo tiempo, las mujeres son un 
repositorio de tradiciones y conocimientos de la administración de recursos naturales que son 
indispensables para lograr la resiliencia y la adaptación al cambio climático. Por ejemplo en la región 
andina (Perú, Bolivia y Ecuador) las mujeres son fundamentales para sus sistemas agrícolas 
tradicionales. Tienen a su cargo el manejo responsable de los recursos naturales y de sus hogares y por 
lo tanto podrían desempeñar un papel preponderante en las estrategias de adaptación al cambio 
climático en el sector agrícola que sean sensibles a la salud y la nutrición. 
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Aumentar el acceso a la salud reproductiva, el cuidado materno-infantil, la nutrición y el cuidado de la 
salud 	
  

Las estrategias para promover buenas prácticas de salud y cuidado materno-infantil requieren la 
prestación de servicios de planificación familiar, cuidado materno y otros servicios de salud sexual y 
reproductiva. La promoción de instalaciones para la atención de los niños y otros enfoques para apoyar 
el papel que desarrolla la mujer como cuidadora pueden ser beneficiosos a la hora de abordar los 
impactos que el cambio climático tiene sobre la salud, y pueden contribuir a la transformación de normas 
y roles relacionados con el género (22).	
  

Las mujeres embarazadas, las madres que recién han dado a luz y los niños pequeños son 
particularmente vulnerables a los impactos del cambio climático. Las embarazadas con dietas de baja 
calidad caracterizadas por las deficiencias de micronutrientes o que sufren de desnutrición crónica 
experimentan una tasa de mortalidad materna más elevada y son más propensas a dar a luz a niños con 
un desarrollo más comprometido o con retraso del crecimiento. Incluso el retraso leve en el crecimiento 
infantil se asocia con tasas más elevadas de enfermedad y fallecimiento, funciones cognitivas 
disminuidas y un desempeño escolar reducido en los niños. Las intervenciones sanitarias y nutricionales 
durante el "período de oportunidad" crítico comprendido entre la concepción y los primeros 24 meses de 
vida del niño pueden ser particularmente efectivas (35).  

La condición nutricional de las mujeres tiene un impacto directo en la condición nutricional de sus hijos, 
con muchas consecuencias durante toda la vida. Focalizarse en las funciones de la mujer en lo que 
respecta a la producción y distribución de alimentos en los hogares es una estrategia importante para 
mejorar los resultados nutricionales de los niños. Además de la seguridad alimentaria y la salud, las 
prácticas vinculadas con el cuidado materno-infantil son un factor determinante clave en la condición 
nutricional de un niño.  

Es necesario desarrollar servicios de salud accesibles y sensibles al género que lleguen a las 
poblaciones más pobres y en consecuencia aborden las necesidades sanitarias particulares de los 
hombres y las mujeres (22). El incorporar al género en las intervenciones sanitarias es un componente 
crucial de los esfuerzos por abordar la desigualdad de género y garantizar el pleno acceso de las 
mujeres a servicios de salud integrales (37).  

Las estrategias de adaptación y mitigación tienen un gran potencial para mejorar la salud y al mismo 
tiempo reducir las emisiones. Los planes de adaptación al cambio climático deberían facilitar el acceso a 
servicios de salud integrales y a iniciativas de extensión para promover la disponibilidad de vacunas 
básicas, programas de nutrición y programas de educación y comunicación sensibles al género sobre los 
riesgos relacionados con el clima y la salud. Los mecanismos financieros deberían considerar y apoyar 
los potenciales beneficios conjuntos para la salud derivados de la mitigación del cambio climático. 

Conclusiones 

Para que las estrategias de mitigación y adaptación al cambio climático puedan dar respuesta a las 
necesidades de las comunidades, se las debe diseñar de modo tal que incluyan las voces de las mujeres. 
La igualdad de género comienza cuando empoderamos a las mujeres pobres y marginadas para que 
puedan trabajar junto con todos los miembros de la sociedad a fin de crear un mundo más seguro y más 
sustentable. A su vez, la igualdad de género beneficia a la sociedad en su conjunto y puede contribuir de 
manera significativa a mejorar las estrategias referidas al cambio climático que son sensibles a la 
nutrición y la salud.  

El papel que desempeñan las mujeres en la producción y administración agrícola, la provisión de 
alimentos y la seguridad nutricional de los hogares y en la gestión de recursos naturales las dota de 
habilidades y conocimientos particulares que deben incluirse en las políticas y estrategias nacionales 
sobre cambio climático Para allanar el camino para el liderazgo de las mujeres en esta materia, éstas 
deben poder participar de igual a igual en el desarrollo de estrategias de mitigación y adaptación que 
sean sensibles a la nutrición en todos los niveles. Además, las estrategias de mitigación y adaptación al 
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cambio climático deben incluir indicadores sensibles al género y la nutrición a fin de abordar la 
vulnerabilidad social y nutricional de las mujeres.  

La protección y promoción de la salud y la nutrición son componentes esenciales del desarrollo 
sustentable y resiliente al clima. Las mujeres pueden desempeñar un papel decisivo en un abordaje que 
integre cambio climático, salud y nutrición. Promover el liderazgo de las mujeres en estas cuestiones 
requiere de un enfoque integral que se focalice tanto en las medidas inmediatas como en las de largo 
plazo, entre ellas la creación de mecanismos para promover y proteger los derechos de las mujeres, 
empoderándolas y aumentando su capacidad para enfrentar los desafíos que el cambio climático plantea 
para la nutrición y la salud. Promover el liderazgo de las mujeres tendrá un efecto positivo y significativo 
en las estrategias de mitigación y adaptación al cambio climático y, en última instancia, en la salud y el 
bienestar de las sociedades a las que pertenecen. 
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